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AL LECTOR 
Estas líneas que te ofrezco, han visto ya la 
luz pública en dos ocasiones: una, en los días 
en que se abrió de nuevo al culto el restaurado 
templo, en el diario burgalés El Castellano; otra, 
en el Boletín de la Sociedad Castellana de Ex-
cursiones, de Valladolid, y hoy la ven nueva-
mente á ruego de algunos burgaleses entusias-
tas de sus monumentos artísticos. 
Si ellas consiguen descubrirte algunos es-
plendores del arte que antes pasaron inadverti-
dos á tu vista, se considerará muy bien pagado 
con ello en su trabajo 
E L AUTOR. 

I 
Recientemente abierta al coito la histórica y ar-
tística iglesia de San Nicolás de Bari de esta ciudad, 
creemos de oportunidad dar á nuestros lectores, á 
la vez que una sucinta relación de los trabajos 
realizados para conservar á toda costa monumento 
tan preciado para la religión y para el arte, una 
breve descripción del mismo. 
Antes de intentarlo, diremos dos palabras acerca 
de su historia y sobre el estado lamentable de des-
composición y ruina en que se encontraba no ha 
mucho tiempo. 
La iglesia de San Nicolás, edificada á lo que pa-
rece en 1408 sobre las ruinas de otro templo de su 
misma advocación, citado en 1163 por el Papa Ale-
jandro III, entre los once que á la sazón existían en 
Burgos, y que á su vez convertido en parroquia por 
el prelado de Burgos, don Juan Cabeza de Vaca, á 
instancias de los feligreses de la de San Juan Bau-
tista, sucedió al de este nombre que se alzó ante-
riormente á espaldas de la actual iglesia, debe su 
esplendor, en primer lugar, después del prelado di-
cho, que la dotó de varias rentas, al noble y rico 
mercader don Gonzalo López Pola,nco, según vere-
mos al intentar la descripción del altar mayor, obra 
suya; y en segundo, á la familia de los Villegas-
Maluenda, célebre en la historia burgalesa, por los 
muchos y distinguidos hombres de letras que ha 
dado á la Patria, por no citar otras de que ya ha-
blaremos. 
Bien poco más sabemos de la historia del templo. 
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Hallábase éste, antes ya de comenzar el siglo 
actual, en camino para una pronta y total destruc-
ción, descoyuntados sus elementos por la superpo-
sición de edificaciones extrañas á su estructura 
primitiva, tales como la torre, edificada en el s i-
glo X V I , la sala de cofradías que se alzaba sobre 
una nave inmediata á la torre, la sacristía y varias 
casas apoyadas en sus muros, (sin contar otros ac-
cesorios dañosos á su construcción, como el pozo 
negro que ha destruido gran parte de las labores 
de los sepulcros de los Maluendas), agrietadas sus 
bóvedas altas y los muros laterales, sobre todo el 
del Sur, como que había sufrido todo el peso de la 
iglesia que se desplomaba, empezando por su te-
chumbre. 
En el interior, no eran pocos los daños sufridos 
y los estragos que el mal gusto de épocas recientes 
había causado desfigurando la sencilla, pero gra-
ciosa iglesia ojival; entre ellos, merece consignarse 
el estado lastimoso en que estaba la bóveda del 
coro, descompuestos sus nervios, de tal manera, 
que su caída hubiera sido inevitable en plazo pró-
ximo, á no haberla rehecho y aligerado del enorme 
peso que sobre ella' gravitaba. 
E l mismo altar mayor se encontraba afeado en 
su base por la adición de un templete-sagrario y 
mesa de altar de gusto romano, y lo que es peor, 
por haber cubierto parte de las arcas sepulcrales de 
exquisita labor que están á uno y otro lado del re-
tablo, con el plano del presbiterio. 
A remediar de raíz estos daños, ha dirigido des-
de el primer momento sus trabajos la Junta de re-
paración del templo, reseñados por la prensa local, 
entusiasta desde un principio para secundar la obra 
de restauración. 
Los principales han sido: descargar los muros 
y bóvedas del peso desproporcionado que sobre 
ellos cargaba, rompiendo así el equilibrio, en nin-
guna parte más necesario que en los edificios ojiva-
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les, por lo ligero de sus elementos y por el sistema 
especial de construcción que tiende á equilibrar las 
bóvedas, teniéndolas suspendidas sobre un cierto 
número de puntos de apoyo fijos y sólidos, cuya 
fuerza de resistencia está exactamente calculada, de 
suerte que el tapiar una ventana, p. e., puede ser 
causa de inevitable ruina. 
Hecho ésto, se procedió á desmontar la torre y 
á montar nueva cubierta en la nave central y se de-
volvió á sus proporciones primitivas el tejado de la 
nave de San Francisco, rebajándole á la altura que 
antes tuvo, lo cual permitió abrir el ventanal tapia-
do que contribuye ahora á dar luz al retablo, y de-
jar aislados los arcos botareles, condenados á hacer 
un oficio distinto de su primer destino. 
A continuación, se cerraron los huecos abiertos 
indebidamente en el coro para dar acceso á la sala 
de juntas de cofradías, dándole entrada por una 
escalera de caracol adosada á la pared como ante-
riormente estuvo; libróse más tardé el muro de la 
nave de San Francisco del enorme peso y humeda-
des que le proporcionaba el adjunto cementerio, con 
una carga de tierra de cinco metros de espesor, 
buscando salidas á las aguas por una cañería «ad-
hoc», y se recalzaron las paredes después de quitar 
el pozo negro inmediato, reuniendo las aguas de las 
vertientes de la vecindad, mediante la construcción 
de una alcantarilla pública. En la nave del Sur se 
reforzaron los dos contrafuertes cubiertos en parte 
por la sacristía, se macizaron los huecos abiertos en 
el nuevo muro para colocar la cajonería de la mis-
ma y se rehizo una de las ventanas. 
Una vez asegurada la estabilidad del edificio, se 
procedió á limpiar su interior raspando con muñe-
cas de acero los pilares, arcos y nervios de las bó-
vedas, dados de ocre, y haciendo desaparecer el l u -
cido de cal y yeso que cubría las paredes y para-
mentos de las bóvedas. 
A l mismo tiempo, se repararon los desperfectos 
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que en pilares, columnas y paredes había causado 
la piqueta inconsiderada al tiempo de colocar alta-
res laterales. 
Hecha esta enumeración, que nos parece nece-
saria, digamos algo del estado en que se encuentra 
ahora. 
Cierto que con las modificaciones exteriores ha 
perdido el carácter impreso por las edades y la gra-
cia que le prestaban la torre de transición al Rena-
cimiento, de bellos arcos ojivos con antepechos 
labrados, y hasta la típica sala de cofradías encara-
mada sobre uno de los arcos botareles inmediatos 
á la torre, que tan pintoresca impresión ofrecían en 
su conjunto en lo alto de la pequeña plaza de Santa 
María; pero se ha alargado por unos siglos más la 
vida de tan interesante edificio, y con ello la con-
servación del preciado retablo, incomparable pági-
na del arte medioeval, próximo ya á morir ahogado 
por las tendencias clásicas del gusto dominante en 
la época en que se construyó. 
Derruida la sala, se advierten ya desembaraza-
dos los dos arcos botareles que se apoyan en estri-
bos adornados en su remate por coronas proceden-
tes del antepecho de los huecos de la torre, con las 
tres bolas, recuerdo de las tres dotes de doncellas 
que se citan en la vida del Santo, y la bella puerta 
principal que da vista á la plaza, sombreada de co-
nopio ó pabellón orlado en su extensión de brotes 
y cardinas, rematando en resaltado grumo, luce ya 
las dos agujas que la flanquean y arrancan de dos 
ménsulas, una de ellas, con elegante figura de pro-
feta, ocultas antes en gran parte. 
No han sufrido modificación las dos imágenes 
de piedra colocadas á uno y otro lado del grumo de 
remate: lo mismo sucede con las archivoltas que 
adornan el arco, fileteadas por los acostumbrados 
juncos del estilo florido, alternando con menudas 
labores ó cardinas de motivos tomados de la fauna 
y la flora, en parte rotas, y que ha sido imposible 
restaurar, á no hacer de nuevo las dovelas del arco; 
pero se ha desmontado el arco escarzano de moldu-
rado bocel que sostiene la luneta de la portada, 
antes sujeto con yeso y abrazaderas de hierro, y han 
vuelto las piezas á su primitivo estado. 
A l mismo tiempo, se ha rehecho con fragmentos 
encontrados en el curso de las obras, la calada y 
graciosa umbela que proteje la estatua del Santo 
titular, vestido de pontifical, en su cátedra y con 
báculo, acompañado de las estatuitas de San Se-
bastián y de San Vítores. 
También los batientes de madera de roble que 
la cierran, muy agrietados por las intemperies, han 
sido restaurados con esmero, limpiándoles de la 
pintura que los embadurnaba, reponiendo muchas 
de sus piezas y barnizándolos de nuevo. 
Gracias á ello, se aprecian mejor ya las hermosas 
tallas que los avaloran y reproducen en medio re-
lieve dos de los hechos más conocidos de la vida 
del Santo: el dote de las doncellas y el milagro de 
los tres niños, en la parte alta; y en la inferior, con 
no menos sabor de estilo plateresco, pero en bajo 
relieve, dos exhuberantes fruteros sostenidos por 
dos sátiros de dibujo clásico florentino que se alzan 
á su vez de un recipiente estriado, apoyado en ele-
gantes grifos. 
Al desaparecer la sacristía para recalzar los mu-
ros en que se apoyaba y construir un fuerte apoyo 
en forma de talud, han quedado descubiertos va-
rios Víctores ó aclamaciones de las que se ponían al 
recibir grados en las Universidades y Colegios 
Mayores, según sucede en Salamanca, donde son 
abundantes. No acontece lo mismo en Burgos, por 
lo cual se han conservado en buena hora. 
Algunos los refieren á parroquianos de San N i -
colás, pero deben relacionarse más bien con el Co-
legio de Estudios, puesto precisamente bajo la 
advocación del Santo, (ahora Instituto General y 
Técnico), que ha guardado siempre, y aún guarda, 
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relaciones con la antigua parroquia. Es lo cierto 
que apenas se ven en parte alguna, si se exceptúa 
el Palacio Arzobispal, seguramente por haber sido 
fundador del Colegio el arzobispo don Iñigo López 
de Mendoza. 
Entre los nombres léense algunos de apellidos 
muy burgaleses, como: Br. (Bachiller) D. F. Cortés 
y Linaje, Tomás de Puente (?) y otros. 
Poco más de interesante ofrece el exterior, si se 
exceptúa la puerta del patio que da acceso á la 
iglesia por la parte del coro, puerta que á princi-
pios del siglo pasado estaba, en comunicación con 
la vía pública y es de elegante corte. De las tres 
archivoltas de que consta, sólo una va historiada, 
desde la altura de los capiteles, de caladas hojas, 
con bichos y dos cabezas de reyes, en que ven al-
gunos á los Reyes Católicos. También esta portada 
ha necesitado algunas reparaciones en su base. 
Por lo que hace al interior, se ha procurado, en 
cuanto fué posible, devolver al templo su aspecto 
primitivo, respetando sin embargo dos arcos de 
medio punto, que debieron alzarse en el siglo XVIII 
para reforzar la bóveda de la nave de la epístola, 
mirando en esto á la mayor seguridad de la fábrica 
y reparando los desperfectos que habían sufrido. 
Consta de tres naves, con tres bóvedas de sim-
ple crucería las laterales y de ocho nervios la cen-
tral, que se desarrollan en un cuadrilátero irre-
gular, sostenidas por cuatro columnas ó pilares 
formados de juncos con capiteles é impostas de or-
namentación generalmente vegetal, todas tres del 
mismo estilo, sencillas en su ornamentación y cons-
truidas con dos clases de piedras, la de Hontoria, 
de que se hicieron los nervios y pilares, y la de 
Urones, que predomina en el resto. 
Oportunamente se han colocado en las ventanas, 
vidrieras de colores con los escudos de los señores 
Marqueses de Murga y emblemas del Santo Titular 
para aminorar con su suave tamiz, cada día que 
pasa mejor entonado, los efectos de una luz fuerte, 
haciendo menos sensible la blancura de la piedra 
recien picada. 
Una de las innovaciones más acertadas ha sido 
la de quitar el retablo-altar de madera que- ocupaba 
la cabecera de la nave de la epístola y colocar en el 
arco abierto en la pared, tal como estuvo en siglos 
pasados, un crucifijo retirado durante mucho tiem-
po del culto, restaurado cuidadosamente, y con 
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acierto por el pintor señor Izquierdo y cobijado bajo 
rico dosel de madera obra del escultor señor López 
(hijo). Dos magníficos blandones góticos, copias de 
los existentes en la Catedral, contribuyen á dar ca-
rácter de época á esta innovación. 
Cuantos inteligentes han visto este crucifijo, con-
vienen en afirmar que es, á más tardar, coetáneo de 
la iglesia y probablemente un poco anterior á ella, 
y admiran sus bellas formas anatómicas, así como 
la verdad con que expresa la escena del Calvario: 
Jesús muriendo, con el pecho levantado, inclinada 
su cabeza y pendiendo todo el cuerpo con natura-
lidad y arte. Se tiene por obra italiana. Son nuevos 
la cruz, el rótulo y parte de un pie y de un brazo. 
Muy cerca del devoto crucifijo, en la misma na-
ve, se ha abierto una espaciosa cripta sepulcral, 
propiedad de los señores marqueses de Murga, á 
quienes se concedió en atención á su esplendidez 
para contribuir á la restauración de la iglesia, este 
privilegio y el de colocar un artístico sitial de no-
gal tallado en Burgos, al estilo del templo. 
Próximo á él hay abierto en el muro un hermoso 
arco de medio punto en estilo del Renacimiento, 
que ño ha habido necesidad de restaurar. La belle-
za de sus labores en piedra sillería, detuvo sin duda 
la brocha del enjabelgador en los dos últimos si-
glos y ha llegado hasta nosotros intacto. 
Como no aparece ninguna urna funeraria, á pe-
sar de que una inscripción colocada cerca de la base 
dice ser la sepultura de don Fernando de Mena y 
Mari Saens de Oña, muertos en 1505 y 1526 res-
pectivamente, se ha vuelto á colocar una mesa de 
altar que cubre el espacio donde se pensó situar el 
sarcófago y no priva de la vista á ninguna labor. 
Estas son, empezando por las columnas, dos es-
cudos que adornan su base, varias guirnaldas en 
los fustes, de inmejorable dibujo, otros escudos 
sostenidos por pajes en las acroteras del ático ocu-
pado por un relieve representando á San Jerónimo 
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en el desierto, las imágenes de San Pedro y San 
Pablo en el intradós del arco y la de Nuestra Seño-
ra con el Niño, en medio relieve y acompañada de 
las efigies orantes de San Juan de Ortega y San 
Nicolás. 
Merced á una inteligente labor, que sin ser minu-
ciosa ha tratado de reconstruir y limpiar sus prin-
cipales elementos corroídos por el salitre y las hu-
medades, se ha restaurado el arco conopial y los 
enterramientos abiertos en el muro de la nave del 
Evangelio, propiedad de los Villegas-Maluenda y 
otras personas con ellos emparentadas. Poco esti-
mable en sus detalles esta sepultura, como labrada 
bajo una espantosa decadencia del estilo, y no obs-
tante la tosquedad de muchas de sus estatuas, es 
merecedora de atención por el efecto decorativo 
admirable que produce, tendida toda á lo ancho del 
muro, con unas dimensiones que asustan y el as-
pecto pintoresco de su conjunto. ¡Como que es una 
ruina artística dentro de un edificio! y ¡nada más 
pintoresco que estas ruinas! 
Merece, con todo, ser descrito y vamos á inten-
tarlo. 
Cada uno de los sepulcros ocupa el espacio que 
dejan tres arcos ojivales orlados de pabellón, festo-
neados de variado y rico dibujo con remate en for-
ma de grumo y varios brotes. Llevan inscripciones 
en sendas cartelas, destruidos sus caracteres y sos-
tenidas por ángeles, de corte del Renacimiento y 
letras del mismo estilo en la primera de la izquier-
da y de gusto ojival las otras dos. 
Entre el primero y el segundo se colocó, poste-
riormente sin duda, nuevo tarjetón del Renaci-
miento con leyenda rematada en sencilla cruz, ins-
cripta en un círculo. 
Las estatuas yacentes, labradas en pizarra es-
quistosa, se encuentran en lastimoso estado de 
conservación, habiendo perdido sus extremos de 
alabastro que se conoce tuvieron algunas de ellas, 
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En el plinto corrido que siive de base á estas 
estatuas donde descansan los restos de numerosos 
caballeros, cual si pretendieran patentizar la íntima 
unión en que vivían en su tiempo la piedad y las 
armas, alternando con los escudos nobiliarios de 
Maluendas, Polancos y otros, están a un lado en 
alto relieve las imágenes de San Pedro y San Pa-
blo; en medio, bajo trilobulado arquito como testi-
monio de devoción al santo obispo de Mira, la es-
tatua de San Nicolás, y al otro lado la crucifi-
xión del Señor entre dos ángeles tenantes, con es-
cudos. 
Otras varias imágenes de Santos se descubren 
cerca de la terminación de los conopios de los arcos 
ojivos citados, aunque colocadas á capricho. 
Y para que todo sea arbitrario en este panteón, 
además de los escudos de Maluenda, que sostenidos 
por salvajes, coronan el conopio en cada uno de sus 
extremos, hay otro, puesto á capricho, con la cruz 
de los Villegas por blasón, en lugar próximo á uno 
de los contrafuertes. 
Más moderno y de peor gusto y ejecución, por 
lo general, que el anterior, á más de estar emba-
durnado de cal, merece citarse por algunos de sus 
detalles, el arcosolio abierto á los pies de la iglesia, 
donde se colocó la hermosa pila bautismal de la 
antigua parroquia y que apenas ha habido que res-
taurar. Afecta la forma escarzana, tiene delfines 
geminados en las enjutas, y dos pilastras á los flan-
cos profusamente adornadas; en el friso se ven ca-
bezas, una de las cuales, de tipo romano arcaico, es 
muy de notar. 
Dos ángeles, haciendo de acroteras, sostienen un 
escudo con cruces de Calatrava y veneras; y por 
último, en el ático se admira una escena de la 
Anunciación, bien ejecutada y con mucho carácter 
plateresco burgalés. Orlan el friso varias figuritas 
fantásticas, como niños terminados en finos vasta-
gos. Sería interesante averiguar el primitivo desti-
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no de este arco, aunque podemos suponer que se 
erigió para enterramiento. 
Debemos mencionar, por su carácter arcaico, un 
escudo esculpido en un arco inmediato á la puerta 
principal que ha sido limpiado de espesa capa de 
cal. Sírvele de blasón un brazo levantado con dos 
dedos extendidos, en la mano que sostiene la cruz 
de San Antón y con el nombre de este Santo en el 
campo del escudo. ¿Habrá sido el arco enterramien-
to de alguna familia de este apellido? 
Pero no ha terminado con esto la paciente labor 
de restauración. Rehecha casi de nuevo por amena-
zar ruina la amplia y bella bóveda del coro alto y 
limpia por completo de la cal que la afeaba, tiénde-
se suspendida sobre tres elegantes arcos adornados 
en todo su desarrollo por ondulantes festones cai-
relados y menudas labores del más puro estilo oji-
val florido. Apóyanse los arcos sobre elegantísimos 
pilares con otras tantas caprichosas columnas de 
estriados fustes que se desenvuelven en angulosas 
ondas y de los cuales parten los numerosos ner-
vios de la techumbre que se cruzan y combinan con 
otros que parten del centro de cada arco en forma 
de pabellón para formar una estrella conopial. 
En sus intersecciones, varios terceletes nuevos de 
madera reproducen la imagen del Santo titular en 
el centro, y los escudos de los señores marqueses, 
con más, varias estrellas y brotes de roble en los 
restantes y el escudo de Burgos en hierro en el co-
rrespondiente á la puerta del patio. 
La restauración del coro ha sido una de las más 
costosas de la iglesia. En efecto, para hacer inmune 
la hermosa bóveda, ha habido necesidad de librarla 
del enorme peso que sobre ella cargaba; de allí se 
han extraído algunos restos de madera, policroma-
dos, de gusto mudejar, que debieron formar parte 
de lazos de ensambladura ó de almocárabes de a l -
guna cubierta de nave y han sido guardados con 
particular estima. 
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Sobre una larga viga de hierro traída de Ambe-
res, se ha colocado el nuevo piso del coro, y por 
último, se han recompuesto los calados antepechos 
y afinado el órgano, que se hallaba inservible. 
No debe pasar desapercibida la puerta de aquel 
con finas columnitas en sus jambas y arco lobulado 
terminando en acolada sobre el cual se ha puesto 
uno de los adornos; de la torre, semejante á los ya 
mencionados. Por esta puerta se llega al coro me-
diante una escalera de madera en forma de caracol, 
construida de nuevo después de reparar los desper-
fectos causados á la pared maestra del mismo por 
una enorme brecha que ponía en comunicación éste 
con la escalera adosada al muro. 
Un arco nuevo abierto en lo alto en vez de la 
atroz abertura inmediata al arranque de uno de los 
arcos de la nave de la Epístola, da entrada al tejado 
y á la nueva torre-españa con dos campanas. 
Para dejar al descubierto y recomponer una 
grande inscripción de buenos caracteres, mutilada 
al colocar, empotrado en un pilar y suspendido, el 
antiguo pulpito, ha sido necesario dar subida al 
mismo por el lado opuesto del pilar y para conser-
var este intacto, se ha hecho descansar aquél sobre 
un pie derecho cuya base y fuste llevan varias hojas 
debidamente repujadas al estilo del resto, que es el 
del Renacimiento. Estas piezas, lo mismo que el tor-
navoz de hierro puesto en sustitución del anterior 
trabajado en madera, han sido hechas por el artista 
burgalés don Ángel Vélez, adaptándose al gusto del 
pulpito, el cual á su manera se acomodó á la deco-
ración del pilar en su frente y al elegante arco de 
los querubines que atiranta la nave central y ha sido 
forzoso conservar, aunque perjudica á la vista del 
retablo, para estabilidad del edificio. 
Después de variar la subida al pulpito, ha que-
dado al descubierto, recompuesta del todo, la ins-
cripción colocada en el pilar sobre la tumba de los 
Villaranes. 
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Conforme á ella, están allí sepultados Cristóbal 
de Villarán, familiar que fué del Santo Oficio y doña 
Juana de Arriaga su mujer, el licenciado Pedro de 
Villarán, cura en esta iglesia, con otros personajes 
que se citan, y termina expresando que dicha sepul-
tura es propiedad, además de otros, de don Juan de 
Villarán, Caballero del Hábito de Santiago, dato 
que indica á.quién de los sepultados pertenece el 
escudo que adorna la parte alta de la cartela en que 
se desarrolla la inscripción, porque el escudo dicho 
con sus cuatro cuarteles donde campean castillo, 
roble con dos lobos pasantes, león y cinco estrellas, 
con un yelmo por timbre, va precisamente sobre una 
cruz roja de Santiago. 
Detalle curioso demostrativo de la solicitud con 
que se procuraba en esta parroquia tener sepultu-
ras propias, es el aviso que grabado á uno y otro 
lado del escudo dice: 
«Este pilar es de la fábrica.» 
Antes de ocuparnos de la restauración hecha en 
el retablo-altar, diremos algo sobre el que actual-
mente cubre todo el paramento del muro inmediato 
al testero de la nave del Evangelio. 
Situado hasta hace poco en la parte más oscura 
del templo, apenas se podían apreciar las hermosas 
pinturas que constituyen su mejor adorno. Hoy ya 
es otra cosa; tiene luz abundante, se han limpiado 
las tablas de pintura y el magnífico dorado, se han 
rehecho varias piezas y luce los esplendores del 
churriguerismo en su mejor fase, libre de pepitorias 
y otros motivos de ornamentación de mal gusto. 
Tiene tres cuerpos principales. En el del centro, 
bajo fastuosos templetes, están la imagen de la San-
tísima Virgen y la de San Miguel. En los laterales 
formados por cuatro entrepaños que llenan igual 
número de tablas y remata una especie de ático con 
otra tabla, se encuentran principalmente varias es-
cenas de la vida del Santo, algunas, las mismas que 
enriquecen el retablo-altar mayor y que formaron 
j«- so-
parte, según se cree, del primitivo retablo en cuya 
sustitución Colonia ideó y ejecutó el actual. 
Enumeraremos las tablas por el orden cronoló-
gico de los asuntos que representan. -
i . a E l Santo antes de ser obispo (aunque aquí 
aparece en traje de tal indebidamente) arroja las 
dotes para las doncellas en la habitación dqnde dor-
mía su padre, ellas se descubren á través de una 
ventana en actitud de súplica. 
2.a E l mismo es ordenado de clérigo por sü tío 
el obispo de Mira. 
3.a Llega á la puerta de la iglesia donde le espe-
raba, para consagrarle obispo, uno de los prelados 
congregados allí con objeto de elegir sucesor al 
obispo de Mira. 
4.* Tres obispos le consagran, presente un car-
denal. 
5.a Un prefecto, que había condenado á muerte á 
tres ciudadanos honrados, pide perdón á San N i -
colás. 
6.a Uno de los enviados por el emperador Cons-
tantino arrodillado ante un tríptico-altar en traje de 
doncel ofreciendo al Santo Obispo un incensario de 
excelente labor y dos candeleros de oro, con más 
un libro de los Santos Evangelios, en testimonio 
de la admiración que el Emperador le profesaba 
por haberle avisado de la inocencia de tres Maes-
tres de campo que había condenado á muerte injus-
tamente. 
7.* Un joven hijo de padres devotos de San N i -
colás sirve, cautivo de les sarracenos, al rey de 
éstos y es restituido á sus padres por obra del 
Santo. 
8.a Aunque sin relación con las anteriores, enu-
meramos en último término esta tabla donde figura 
San Antonio de Padua con el Niño Jesús/ sobre un 
libro, y tres mujeres piadosas orando de rodillas. ¡ 
9.a La Anunciación de Nuestra Señora; junto á 
este asunto hay parte de otro que representa á la 
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misma en el portal de Belén contemplando a su 
hijo que no aparece en el cuadro. 
10.a Herodes en su trono presenciando la dego-
llación de los Inocentes; dos hebreas de elegante 
indumentaria en actitud suplicante tratan de implo-
rar compasión para sus hijos. 
Estas pinturas, á excepción de las últimas que 
están en lugar más elevado, son de la gran época 
del Renacimiento flamenco que abarca desde los 
Van Ejtk á Quintín Metsys, durante la cual los ar-
tistas reproducen con toda solidez escenas llenas de 
la realidad de la vida presente, sin perder de vista 
la íutura, así que el espíritu, la idea cristiana, infor-
ma sus producciones. Están copiados los menores 
detalles de las telas, de la arquitectura, del paisaje; 
la anatomía por otra parte es exacta. 
E l colorido, el más fuerte y rico que ha empleado 
jamás escuela alguna, en estas tablas, después de 
las humedades que han actuado sobre ellas durante 
siglos, á pesar de la última limpieza, ha perdido su 
vigor y sólo resaltan los oros de una manera agre-
siva. 
Las dos altas están ya influidas por el Renaci-
miento italiano que, como es sabido, tendió casi ex-
clusivamente á glorificar la vida actual, informado 
por el paganismo resucitado, influencia más acen-
tuada en la Anunciación que en la Degollación de 
los Santos Inocentes. 
Adaptado á la forma del arco donde va adosado 
el retablo, hay un lienzo de proporciones desusadas 
en el tiempo en que se pintó, que ha pasado des-
apercibido hasta que la inteligente mano del res-
taurador lo limpió y sacó del lugar en que yacía 
muerto para la vista. Jesucristo aparece en él ocu-
pando el centro rodeado de la Santísima Virgen y 
de San José, presentes también los Santos Após-
toles. 
Ante ellos se desarrolla con un naturalismo lleno 
de vigor y muy castellano la escena del juicio par-
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ticular. Una á una van pasando por el platillo en la 
balanza de las buenas obras que sostiene San M i -
guel las almas de los reos, y van pasando también 
á manos de uno de los ángeles, el bueno y el malo, 
según la sentencia. Una de las almas llora. 
Como pintura de la escuela castellana primitiva, 
muy poco posterior á las tablas flamencas, hace 
ostentación, aunque no llega, ni aún de lejos, al co-
lorido ni á la riqueza de las mismas, de las buenas 
dotes del arte pictórico español en los comienzos de 
su desarrollo, sin dejarse influir de la corriente na-
turalista del Renacimiento italiano. Por eso es de 
sentir que no haya sido posible limpiar todo el cua-
dro, con lo cual, si bien habrían desaparecido por 
completo los azulados pabellones hechos con pintu-
ra de puertas en combinación con las líneas supe-
riores del altar churrigueresco, hubiera ganado mu-
cho toda la escena que ahora está incompleta. 
III 
Enumeradas las obras de restauración y descrita 
la iglesia de San Nicolás en su exterior é interior, 
llega ahora el momento de tratar de su retablo 
mayor. 
Pero ante el inestricable conjunto de doseletes, 
zócalos, nichos, pináculos y calados detalles mez-
clados con estatuas sin número, grupos, altos y 
bajos-relieves, entre los cuales descuella con sin 
igual majestad y elegancia la estatua del Santo T i -
tular, tentado estuve de extractar lo que han dicho 
tantos arqueólogos como de él se han ocupado con 
mayor autoridad y competencia que yo, y conten-
tarme con enumerar las obras ejecutadas en su base 
para volverle á su primitivo estado. 
Mas, ¡cómo resistir á la tentación de añadir algo 
por mi parte después de haber admirado uno por 
uno, ayudado de los amables obreros que lo limpia-
ban no hace muchos días, tantos detalles que hu-
bieron de pasar desapercibidos á los que sólo lo 
contemplaron desde abajo! 
Afronto, pues, este trabajo, comenzando por de-
cir, que rebajado el plano ó pr adela del altar, y des-
cubiertas las bases de los sepulcros, afortunada-
mente respetados y en regular estado de conserva-
ción, se han completado los relieves, cenefas y 
agujas que aparecían incompletas, con lo cual ha 
ganado el conjunto en esbeltez por haber devuelto 
la obra á las mismas dimensiones que le fijara su 
ideador y ejecutor Colonia. 
Poco es lo hecho en orden á reponer las piezas 
que faltan, y ni aun siquiera se han atrevido los 
restauradores á raspar la piedra con aspecto de ha^ 
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ber estado soterrada, por miedo á quitarle el carác-
ter; pero en cuanto á quitar elementos extraños, en 
ésto han sido inexorables, así que ha desaparecido 
el templete y mesa de altar y las gradas de gusto 
romano que le afeaban, colocando en sustitución de 
ellos, nueva mesa y gradas del más puro estilo, den-
tro de la sencillez, y sobre todo un primoroso ta-
bernáculo, en parte viejo y en parte nuevo, cuya tra-
za creemos que suscribiría el mismo Francisco de 
Colonia. 
Muchas han sido las dificultades que al- cons-
truirle ha tenido que vencer el encargado de la obra 
Sr. López (D. Saturnino)', porque para este destino 
se le entregó un antiguo sagrario, interesantísimo 
como objeto arqueológico, puesto que es modelo 
casi único en su género (de su tiempo, primer ter-
cio del siglo X V , no conozco más que un solo ejem-
plar en toda España, el de Santa Cecilia de Agiñlar 
de Campóo), pero estaba desecho en su m i t a d é in -
servible y sus proporciones eran exiguas para llenar 
el hueco dejado por Colonia entre los dos panteones. 
Había, pues, que pensar en completarle, por lo 
que, partiendo de su plano poligonal como de base 
obligada y rehaciendo al mismo tiempo con carác-
ter de época muchas de las dos series de sencillas 
tracerías inscritas bajo arcos rematados en gabletes 
que constituyen su adorno y algunas de las agujas 
que las separan, le ha rematado en una graciosa 
hornacina adornada en sus frentes por festoneados 
arquitos profusamente exornados en forma bipar-
tida, con profusa crestería en su terminación en que 
alternan grumos y agujas, ajustado todo en sus 
formas y detalles á cuanto de más rico se admira 
en doseletes y marquesinas en todo el retablo. 
Para pasar de un cuerpo al otro, se han unido las 
dos elegantes impostas nuevas de caladas cardinas, 
mediante pequeños botareles ingeniosamente com-
binados, y por último se han adornado los espacios 
laterales con varias tracerías. 
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Tanto á la mesa de altar y gradas como al sa-
grario, se le ha dado un tono en la pintura y en el 
dorado que imita lo antiguo y este mismo carácter 
lleva impreso la sencilla verja de hierro que separa 
el presbiterio del resto del templo. 
Consta el retablo de tres zonas verticales que 
ocupan todo lo ancho de la nave central y terminan 
en una calada imposta de movidas hojas, á las cuales 
se añadió en el siglo XVIII el cuerpo superior, todo 
de madera, cubriéndose al mismo tiempo la elegante 
ventana del muro. En el centro de este último cuerpo 
se colocó una imagen representando al Padre Eterno 
rodeado de rayos y nubes, estatua de muy buenas 
formas y coetánea del altar. No así las seis marque-
sinas que recuerdan sólo la tradición ojival, y la do-
ble serie de trilobulados festones que orla el arco de 
la bóveda en que va inscrito todo el retablo. 
Cada una de las zonas laterales consta de tres 
bandas separadas entre sí y de la central por finí-
simas agujas que reciben, sin embargo, algunas es-
tatuitas á iguales alturas respectivamente, tanto en 
las laterales como en las centrales, y van rematadas 
por tres monumentales marquesinas de terminación 
coroniforme. 
Comenzando por las de la derecha, porque así 
parece exigirlo el orden cronológico de los asuntos 
en ellas reproducidos, diremos que cada una de 
estas bandas, á su vez, lleva, además de los arcoso-
lios de la base, seis entrepaños, en los cuales, cobi-
jadas por otras tantas umbelas y sobre caireladas 
bases, van seis escenas por este orden de arriba 
abajo. Primera: alternando con tres figuritas en 
tipo de paje con extendida banda en las manos, que 
han de tomarse por profetas del Antiguo Testamen-
to, Adán y Eva en el paraíso junto al árbol funesto 
ocupado por la serpiente con graciosa cabeza de 
mujer entre la fronda. Sigue la escena de la Dego-
llación de los Santos Inocentes anunciada en el 
Antiguo Testamento en tipo de Raquel, de quien 
i 
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dice que «llora á sus hijos y no encuentra quien la 
consuele». Es de advertir aquí la bellísima figura de 
una mujer hebrea admirablemente caracterizada en 
su indumentaria y en actitud de detener el arma del 
soldado que amenaza degollar á su hijo amado; otro 
paje con el mismo emblema, puesto tal vez en re-
cuerdo de la profecía de Jeremías antes indicada, 
ocupa, como dijimos antes, un doselete en la aguja 
que separa esta escena de la inmediata, continua-
ción del mismo asunto, y donde aparece otra hebrea 
llorando á su hijo atravesado por un soldado de 
Herodes. 
Antes de pasar adelante, preguntémonos: ¿Cuál 
pudo ser la causa de colocar en este altar la escena 
de la Degollación de los Santos Inocentes? No en-
cuentro otra, sino la protección que el Santo dis-
pensó á los niños y jóvenes en general, tanto que 
San Buenaventura refiere que resucitó tres de los 
primeros, asesinados, y cuyos cuerpos fueron ente-
rrados en una cuba, por lo cual se le representa ordi-
nariamente con tres criaturas pequeñas al pie, sa-
liendo de una cuba con las manos juntas en señal de 
agradecimiento. 
Alternando con otras cuatro en los doseletes de 
las agujas, se ven en la inmediata zona, primero, las 
estatuas de Santiago el Menor y San Judas, perfec-
tamente caracterizadas y de exacto plegado en los 
paños, y después San Cosme y San Damián con sus 
atributos repectivos (redomas) y Santa Inés y Santa 
Polonia, con los suyos y dorado el cabello. A propó-
sito he dejado para lo último la enumeración de las 
estatuitas de las agujas en atención á su importan-
cia, no queriendo contentarme con hacerlo de paso 
como en las primeras, porque entre ellas, después 
de un paje con la acostumbrada cinta, figura una 
preciosa figurita de la Inmaculada Concepción con 
las manos juntas y los ojos dirigidos al cielo, que se 
hiergue sobre un dragoncito, como si fuera creación 
del mismo Murillo. ¡Loor al insigne Colonia que tuvo 
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idea tan genial antes que ninguno la hubiese repre-
sentado en esta actitud! Sigue un San Antón con su 
ordinario acompañante y un Santo franciscano con 
libro. 
Prosiguiendo la descripción de los asuntos re-
presentados en el tercero de los entrepaños ó zonas 
en que está dividida la banda de la derecha del 
altar, encontramos, flanqueadas por dos estatuitas 
en las agujas extremas, con figura de paje sin cinta 
ó filacteria de las Sagradas Escrituras, la primera y 
la de San Juan ante portam latinam la última, las 
estatuas de San Mateo y Santo Tomás Apóstol, un 
Santo mártir con palma y triple corona y San Cris-
tóbal con el Niño Jesús, y en último lugar San Este-
ban y San Eorenzo. 
Digna de atención es, sobre todas, la que presen-
ta á San Cristóbal pasando un río con el Niño en 
sus brazos, por la delicadeza y minuciosidad con 
que está tratada la figura de este últ imo. 
Si continuamos bajando, descubrimos al Santo 
Patrón de España en compañía de San Andrés, y 
entre dos estatuitas, de franciscano y de monje con 
báculo, á San Vítores con San Sebastián, y por fin, 
y este es el grupo más interesante, un Obispo con 
un Rey guerrero que manifiesta los guantes quita-
dos en la mano derecha. 
Ignoro á quienes pueda referirse esta represen-
tación, pero se me ocurre preguntar: (¡Tendría en 
la mente Francisco de Colonia á San Fernando y al 
Obispo don Mauricio cuando ideó esta escena? 
Siguiendo la misma dirección que antes, vemos 
pequeño personaje del Antiguo Testamento con 
filacteria y Santo Obispo en los extremos y bajo 
umbelas á San Gregorio Magno, celebrando su misa 
acompañado de dos acólitos que le levantan por 
detrás la casulla en el momento de alzar. 
En el altar, á pesar de su pequenez, se divisan 
holgadamente todos los accesorios indispensables, 
como cruz, cáliz cubierto aún con el paño, misal y 
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candeleros, sin olvidarse el escultor de poner una 
vela en la mano á uno de los acólitos conforme á la 
práctica antigua; inmediato se advierte San Ilde-
fonso, recibiendo la casulla de manos de la San-
tísima Virgen, ayudada de un ángel, y San Mar-
tín á caballo, partiendo su capa con un mendigo 
cojo. 
De entre las bases de las agujas se destacan San 
Juan y el Cordero de Dios, y dos ángeles tenantes 
con los escudos de los fundadores y sus respectivos 
blasones: castillo sobre puente, de los Mirandas, y 
castillo con dos Uses, de los Polancos. 
Por último, sirviendo de base de la banda descri-
ta, hay un arcosolio donde descansan los restos de 
los fundadores. Afecta la forma conopial combinada 
en su centro con dos arcos de caprichosa traza que 
tienden á la forma romboidal y rematan como el 
primero en tres grumos y dos finas columnitas es-
triadas, recibiendo en su remate tres estatuas, que 
son: en el del centro la Santísima Virgen con el Niño 
en sus rodillas, y en los laterales dos reyes, uno de 
rodillas y otro alzado. 
Completan la escena de la Adoración, otro rey, 
éste, negro, en pie, y San José puesto de rodillas. 
Todos los paramentos de este sepulcro, interior 
y exteriormente, van recamados de tracerías á cual 
más caprichosas en sus juegos de líneas, y las archi-
voltas del arco exornadas por sueltas hojas, tienen 
pendiente de su intradós, aéreo festón donde juegan 
niños alternando con macollas á manera de granadas 
entreabiertas, produciendo el efecto de un encaje. 
Cerca del arranque del arco, entre los delicados 
juncos que partiendo de la base forman después las 
archivoltas expresadas y sobre calados pedestales 
en que rematan varias combinaciones de líneas que 
juegan entre sí desde su origen en la misma base, 
hay cuatro estatuitas sumamente diminutas, de San 
Lorenzo, una Santa Mártir, la Magdalena y San 
Nicolás. 
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Decorando el frente del lucilo ó caja del sarcó-
fago que contiene los restos de los fundadores bajo 
exhuberantes umbelas, van un alto relieve de San 
Nicolás con los niños al pie, en el centro, y á ambos 
lados dos ángeles con los escudos de los primeros; 
las agujas reciben bajo microscópicos doseletes 
cuatro figuritas, una de ellas en traje de profeta, y 
el friso de la base que ha sufrido horrible mutilación, 
presenta restos de leoncitos y niños. 
Constituyen la lauda ó cubierta del sepulcro dos 
figuras yacentes de caballero y señora trabajadas en 
pizarra, fuera de las extremidades que son de ala-
bastro, todo ello de mediano mérito y mal conser-
vado, y para terminar, en el fondo, sostenida por dos 
inspiradas figuras de ángeles de abundosa y suelta 
vestimenta, hay una tarjeta, donde traducido del 
latín, se lee: «El noble varón Gonzalo López Polan-
co y su esposa Leonor Miranda autores de este sa-
grado y primario (principal) altar descansan en este 
túmulo, los cuales dotaron esta iglesia de honestas 
(decorosas) rentas, falleció él en el año de 1505 y 
ella en 1505.» 
Hora es ya de pasar á describir la octava banda 
lateral: su distribución es la misma que en la an-
terior. 
Ocupan las agujas de la primera zona las esta-
tuas de un paje y un patriarca, ambos con filacteria 
ó pergamino, y otro paje sin este distintivo. Las 
escenas parecen complemento de las correspondien-
tes de la parte opuesta del retablo. En efecto, se vé 
primero un soldado atravesando el cuerpo de un 
inocente, presente su madre; después se reproduce 
la misma escena en presencia de Herodes, con cetro 
y corona, y termina por un santo con una cruz arzo-
bispal en la extraña compañía de David tocando el 
arpa. 
En la segunda, á más de dos sujetos con barba, 
rosarito y cayado, otro con un báculo y un bufón 
con cascabeles, aparecen: Santa Clara con custodia 
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en la mano, tal como se presentó á los ojos deslum-
hrados de los sarracenos que pretendían escalar 
su convento, una Santa Reina con cetro y alhajas 
(Santa Isabel); inmediatos y bajo el mismo dosel 
están un Santo con espada y cruz al pecho y un rey 
con corona, libro y espada; en tercer término, Santo 
con palmeta en la mano y aguas á sus pies y otro 
con libro y atributo roto. 
En la siguiente, Santa con cruz y corona más 
un paje en las agujas del exterior, y como grupos 
principales la curiosa representación comprensiva 
de Santa Ana que sostiene en sus brazos á la Vi r -
gen Santísima y ésta al Niño; Santa Catalina, venci-
do el filósofo á sus pies, en amigable consorcio con 
Santa Lucía, y San Simón con San Bartolomé. 
Las tres representaciones sucesivas de Nuestra 
Señora de las Mercedes acogiendo bajo su manto 
varias personas, una Santa con jarrón de azucenas 
en compañía de Santa Gertrudis, con el corazón en 
la mano, y San Pedro y San Pablo, alternan en me-
dio con un santito con paleta y hábito monacal y 
San Antón. 
Viene en seguida, al par que Santo Domingo sos-
teniendo la Iglesia en sus manos, primera de las 
estatuas laterales que ocupan las agujas, San Láza-
ro con tridente y dos canes que semejan lamerle las 
piernas, San Jerónimo de rodillas en el desierto con 
el león á sus pies, orando ante un crucifijo y despo-
jado de su hábito y sombrero de cardenal que pen-
den de un árbol del fondo, la impresión de las lla-
gas de San Francisco, y en la aguja, á la altura del 
arranque del arco central, Santo con báculo y ro-
sario. 
Separados por las bases de las agujas, dos ánge-
les soportan los escudos en el orden 'dicho ante-
riormente, y vuelve á aparecer San Nicolás dotando 
á las doncellas ante el padre que yace en la cama, 
teniendo ya una de las dotes y aprestándose á reci-
bir las restantes. 
_ ¿ . , _ 
Para acabar, muy semejante al arcosolio opuesto, 
se abre en el muro airoso arco de pabellón, cruzado 
por otros dos de corte romboidal, formando dos arcos 
suspendidos y festoneados con los mismos motivos 
que su correspondiente del lado de la epístola. 
Sobre las tres macollas que los rematan van las 
estatuas de Nuestra Señora y el Ángel de la Anun-
ciación, con su fastuoso jarrón de azucenas en el 
centro; la Virgen parece orar en tierra ante un atril 
con libro abierto. Otros tres ángeles sobre las finas 
columnitas que parten de los extremos de los cono-
pios semejan tocar violas, trompetas y cítaras. 
Aunque de poca importancia artística hemos de 
citar las dos yacentes estatuas de caballero y de 
dama, don Alfonso Polanco y su consorte Constanza 
Maluenda, trabajadas en pizarra, con manos y faz de 
alabastro, pequeño paje con espada y dueña con 
rosario á los pies. 
En el plinto del carnero sepulcral dividido en tres 
compartimientos por las acostumbradas agujas, dis-
tingo dos ángeles con el escudo de Miranda, una 
imagen de San Andrés y otros dos ángeles sin blasón 
en el escudo; en las agujas los conocidos pajes sin 
rollo, y por último citaré asimismo las de Santo 
Domingo de Guzmáfi, Santa Catalina, Santa Clara 
y Santo Apóstol que ocupan los doseletes inmedia-
tos al punto de partida de la archivolta. 
En este arco y en el opuesto que cité ya, se mani-
fiesta, de manera mucho más sensible que en el resto 
del monumento, la influencia del nuevo estilo impor-
tado de Italia, donde dominaba, como en su propio 
terreno, y el cual se asimiló muy pronto Francisco 
de Colonia, según lo prueba la esplendorosa puerta 
de la Pellejería en el S. T. Metropolitano, edificada 
por él en 1516 en calidad de arquitecto del cabildo. 
Réstanos describir la banda del centro, que es la 
mayor del altar. 
Tiene dos secciones principales. La primera for-
ma un rectángulo que limita á uno y otro lado á 
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manera de cintas ondulantes, donde se desarrolla 
un simulacro de la coronación de Nuestra Señora. 
En tronos sobre nubes, resaltan en figuras de gran 
tamaño, el Padre con corona real é ínfulas, y el Hijo 
descubierto en actitud de colocar á su madre flor-
delisada corona. En lo alto, el Espíritu Santo en 
figura de paloma. Las dos primeras tienen decora-
das cabeza y manos con colores vivos en extremo, 
pero desde abajo producen buen efecto. 
Son de una armonía y grandiosidad que encanta. 
Tomando parte en el acto y en forma de los ra-
dios de una rueda, se encuentran hasta dieciocho 
series de celestes espíritus con nueve de ellos en 
cada una, dos de los cuales, los más inmediatos al 
centro, son serafines pintados de rojo para indicar 
el amor hacia la Santísima Trinidad, en que se con-
sumen. 
Dentro de la aglomeración inevitable de tal cú-
mulo de figuras en espacio tan reducido, es notable 
el orden y simetría de estos coros angélicos, el es-
tudio de tipos y vestiduras diferentes entre sí, que 
le presta un interés señalado, hasta el punto de 
que difícilmente podrá encontrarse un simulacro' 
semejante de la Gloria en fausto y riqueza como 
éste, si bien se citan algunos, cfrnio el del retablo 
mayor de la Cartuja de Miraflores, notabilísimo en 
su género. 
En las enjutas ó espacios que deja el círculo for-
mado por los cortesanos del cielo que con las ma-
nos juntas rinden pleitesía de rodillas ante su so-
berana, la Reina de todos ellos, muéstranse las 
estatuas de los cuatro Evangelistas con sus símbo-
los y atributos correspondientes, atentos á su faena 
de escribir los Santos Evangelios. 
El cuerpo inmediato inferior, parte la más prin-
cipal del altar, separada de la anterior por vistosa 
cenefa de calada moldura, está circunscripto por un 
gran arco escarzano recorrido de cardinas con tres 
series de archivoltas orladas de flameados festo-
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nes, las dos interiores, y combinándose con trilo-
bulado conopio la exterior para recibir en su rema-
te exuberante macolla que aparenta servir de repisa 
á la imagen dé San Miguel con el ángel caído á sus 
pies que se revuelve airado tratando de herirle con 
horrible garfio. 
Decoran el fondo de las enjutas del conopio, 
ángeles con los .blasones de los fundadores y algu-
nas tracerías. 
Imposible describir la variedad de detalles que 
exornan el arco en toda,su extensión porque me, 
haría interminable; baste decir que la flora le pfes-
tá sus inacabables galas sin excluir la fauna del 
país, y que hasta las bases revelan un acabado es-
tudio de líneas de lo más complicado que pueda 
imaginarse. v • ; , j 
• En el centro del espacio de este arco, bajo.es-
pléndida umbela y sobre bellísima repisa con tr^s;; 
lindas figuras de ángeles, campea la magestüosa . 
imagen del Santo titular, en que Colonia agotó las 
galas de su imaginación en el decorado de las.vesti-: 
duras pOntificales.bordadas con las imágenes de San 
Pedro, San Judas y.Santiago el Menor, San Pablo/: 
San Simón y San Bartolomé, sin citar otras menú-'": 
.dísimas labores imitando el.bordado. 
, Las agujas en que se apoya la'hornacina, reciben*. 
varias estatuitas pareadas en primer término, de.; 
las cuales son conocidas únicamente las de Santa;. 
Águeda y Santa Polonia, y en segundo, un patriar-
ca de la antigua Ley y una Santa Mártir. 
Intentemos ahora la descripción de los pasajes 
de la vida del Santo, que se desarrollan en el resto 
del vano que deja el arco, bajo otras tantas umbelas 
ác tres frentes ricamente perforadas y casi idénticas 
en su composición y dibujo. 
De su estudio deduciremos que al diseñarlas, 
Colonia tuvo presentes las tablas del altar p r i m i t i -
vo, de. las cualeá ya hemos dicho algo, porque re-
produjo,no sólo varias de la vida del Santo Obispo : 
5 
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de Mira, sino algunas más que en aquel se contie-
nen, como las referentes á Herodes y la Anunciación 
de Nuestra Señora. 
Así advertimos en primer lugar la escena del 
bautismo, que parece realizarse bajo las naves de 
anchuroso templo, como lo indican tres arcos de 
pabellón en el fondo con varias tracerías y un am-
plio coro en forma de hemiciclo sobre cuyo calado 
antepecho se recuestan dos personajes, por cierto 
cubiertos, y uno indefinido, y más atrás un organis-
ta y un entonador con un atril. 
Toman parte en la ceremonia verificada por in-
mersión en una gran pila, además del ministro y el 
padrino que sostiene al niño, una dama de elegante 
porte, un militar y un caballero y dos acólitos, uno 
con plato y otro vuelto. 
La indumentaria de los personajes de esta esce-
na, lo mismo que la de los restantes, es la propia 
del tiempo en que se labró la obra, predominando 
en general el gusto pisano ó florentino, según ve-
remos. 
La siguiente escena, separada de la anterior por 
una aguja donde bajo delicado doselete hay una 
Santa Bárbara, representa la ordenación del Santo. 
Este, con ornamentos-de presbítero, está de ro-
dillas al pie del obispo ordenante acompañado de 
un paje, un diácono, un acólito y cuatro personas 
tras un arco, sin contar tres cantores ante un atril. 
Digna de mención especial es la vestidura del 
diácono que cae con tal soltura, naturalidad y gra-
cia, que pudiera tomarse por blonda tela. 
Sobre todo está exactamente calculado el efecto 
de la distancia, lo cual se nota en muchas otras 
figuras de incomparable aspecto, vistas desde aba-
jo, aunque su ejecución es descuidada de intento. 
La escena siguiente manifiesta al Santo en el 
acto de dotar á las tres doncellas. Está presentada 
del modo dicho antes, por lo que únicamente diré 
las variaciones que se observan; las jóvenes senta-
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das en elegantes taburetes semejan esperar el des-
enlace de tan providencial intervención; y la te-
chumbre de la habitación y casa donde tiene lugar, 
reproduce fielmente el armazón de madera y hasta 
las pizarras de la cubierta. 
Traspuesta la aguja de separación con una esta-
tuita de San Mateo en su correspondiente dosel, 
encontramos nuevamente al Santo acompañado de 
dos acólitos, descubiertos, que llevan monedas y 
ropa que aquel reparte. 
En el fondo y bajo arcos vense tres caballeros y 
varios clérigos, todo ello en tan corto espacio, que 
es para admirar. 
Llegamos, por fin, á la parte más interesante del 
retablo. 
' Tal es la segunda zona, donde en revuelto mar, 
cubierto ya de objetos arrojados por aligerar la 
embarcación, navega, presa de la tempestad, una 
interesante nave en que hacía su viaje de regreso 
de Jerusalen, nuestro Obispo, según vemos en el 
primero de los relieves. 
Engañado por los marineros que en vez de con-
ducirle á su país le llevaban á Alejandría, Dios, in-
teresado por el bien de su siervo, permitió que sé 
levantara una borrasca, debido á lo cual la nave fué 
impulsada hacia las costas de Licia. 
La escena, si hemos interpretado bien la mente 
de Colonia, porque bien pudiera recordar otro caso 
de intervención del Santo después de su muerte, 
como protector de los marinos de Oriente, tiene 
lugar en el siglo IV; mas Colonia, siguiendo la cos-
tumbre de su época, reproduce los barcos, tipos y 
trajes que conocía. N i puede exigírsele otra cosa. 
Por ésto, más que nave romana es una de tantas 
embarcaciones que bajo bandera genovesa ó pisa-
na hacían el comercio entre Italia y Oriente. 
Tan exacta es la reproducción de esta y de la 
otra carabela del último relieve, que la Comisión 
encargada de dirigir la construcción de la nao Santa 
Maria para recorrer el año 1892 la misma ruta qu'e 
hiciera su homónima al mando de Colón, cuatro 
.siglos antes, en Memoria que publicó con este mo> 
tivo, pondera la delicadeza incomparable de estas 
naves azotadas por la tempestad, partidas las jar-
cias, deshechas las velas, atribulada la gente en 
espera de inmediato siniestro. En consonancia con 
la relación que hicimos del suceso, vemos aparecer 
á San Nicolás en la popa del navio, sereno, como 
dominando la tempestad, mientras lá actividad para 
aligerar y gobernar la embarcación es grande á 
•bordo, así que, ya se ve un marinero de ajustados 
pantalones rojos y cofia negra subiendo por las 
cuerdas al palo" mayor, yá en él arranque de éste 
maniobra otro con almilla roja y pantalones raya* 
,dos negros, ya se asoman dos sobre la cofa. . ' 
En la cubierta, ora empujan entré dos un tonel 
para arrojarlo por la borda,: ora tiran de las cuer-
das. Hasta se aprecia una mujer con las manos 
juntas implorando clemencia del cielo, 7 
Una aguja, ocupada por,dos éstatuitas, sin cabe-
za la una, y otra citada varias veces, separa este 
relieve del siguiente, repetición del milagro dé los 
tres niños. Ocupa el medio el Santo dirigiéndose á 
los pequeñuelos que resucitan á su mandato; á sú 
lado tiene un mercader y dos caballeros, todos con 
distintas vestiduras. 
En el séptimo compartimiento se ofrece á nueár 
tra vista el sepulcro del Santo; varios caballeros, en 
traje florentino, levantan la cubierta del sarcófago, 
donde yace aquél, mostrando el amito y anillo y 
una pierna, de la cual brota un. bálsamo verdosos, 
que recoge en una vacía, mediante un vaso y jarro, 
un caballero hincado de rodillas. 
Con el mismo objeto acuden tres mujeres cpdi-r 
ciosas del milagroso bálsamo que curaba las he-
ridas. 
En la última sección, separada de las anteriores 
por su correspondiente aguja con dos santitos á la 
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altura del dosel que la proteje, colocó el artífice él 
pasaje que se refiere en la vida del Santo, cuando 
habiendo tomado un navio que iba á Egipto y cor-
menzada la travesía con prospero viento, estando 
el cielo sereno, vio entrar al demonio en el na-
vio furioso y con espada desnuda en sus manos, 
como haciendo fuerza para echar el barco á fondo, 
sabido lo cual por los marineros, se arrojaron á 
sus pies pidiéndole bonanza, lo que consiguieron 
pronto. 
Este pasaje se verifica de este modo: En una ca-
rabela con tres palos, uno de ellos roto, no sabe-
mos si de intento para mejor representar la escena 
ó póraccidentes dé limpieza, se levanta San Nico-
las en la proa y á ruegos de un marino, que le im-
plora puesto á sus pies, serena la tempestad; con-
serva este marino, rodeado de cordelajes, idéntica 
-manera dé vestir que los ya dichos de la nave ante-
rior yesto mismo sucede á otro que sube por el 
palo mayor para disputar la cofa á dos diablos en-
furecidos. .>..-; ,) 
En el palo menor se nota otro; alado cómodos 
anteriores pero al pie, inmediato á un, marinero 
que impávido tira de las cuerdas ante un pasajero 
con las manos juntas orando. , 
En el mar flotan Objetos arrojados para aligerar 
el cargamento, como fardos y barriles, según suce-
de en la otra escena de mar. 
Y por último, en la banda inferior, la qué más 
mutilaciones ha sufrido por su proximidad á las 
gradas de la mesa del altar, entre las agujas con 
ángeles mostrando los atributos de la Pasión que 
sostienen seis umbelas, dos, las extremas, de un 
-solo frente y cuatro restantes de la forma conocida, 
campean los dos ángeles que sostienen el escudó 
de "Miranda y el cortinado de Polanco en las meno* 
res, y en las demás, primero; otro ángel con cetro 
que acompaña al fundador puesto de rodillas como 
si quisiera conducirle á la contemplación del cuar 
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dro adjunto, ó mejor tal vez hacia el Santo Titular; 
después en forma circular con gran amplitud están 
colocados los personajes que tomaron parte en la 
Cena del Señor, bastante bien caracterizados; hasta 
las sillas en que se sientan, de elegantes formas y 
distintas unas de otras, son dignas de aprecio. 
Sigue la Oración de N. S. en el Huerto, admira-
ble composición en que se guarda la perspectiva 
con cuidado; allí está el Redentor hincado en tierra 
orando á su Padre Celestial y recibiendo el cáliz de 
su pasión; de este no queda más que la base puesta 
sobre una roca. Tres discípulos le acompañan pero 
dormidos; á lo lejos, detrás del cerramiento de ma-
dera del Huerto, se distinguen hasta nueve solda-
dos y algunos personajes judíos con bandera, y á la 
puerta del cercado, bajo un cobertizo, se presenta el 
traidor con los dineros de la venta en una mano 
acompañado de un soldado con curiosa linterna ci-
lindrica, mientras con la otra.hace la mención de 
encargarle no siga adelante hasta cerciorarse de 
encontrar allí á su Maestro. 
Cerrando la serie de escenas que acabamos de 
enumerar, viene una dama acompañada de un ángel 
en la misma actitud que en la citada, con quien hace 
juego, y es la esposa del fundador con traje gris y 
rosario en sus dedos. Es notable la naturalidad en 
las -posturas que adoptan ambos y sobre todo la 
delicadeza con que el ángel la conduce á orar ante la 
Oración del Huerto y del Santo de su devoción, San 
Nicolás. 
Con esto damos por terminada la descripción del 
retablo-altar que ha dado fama tan universal á la 
iglesia de San Nicolás, felizmente restaurada. 
Atentos al sinnúmero de detalles que hemos de-
bido tener presentes para describir este retablo, 
apenas dijimos nada del dorado y policromado he-
chos en época contemporánea, según voluntad de 
don Gonzalo, expresada en su testamento otorgado 
en 1505, en que encarga sea pagado luego después 
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de su muerte «lo que costare pintar y dorar el a l -
tar». Y en verdad, que no debió transcurrir mucho 
tiempo sin que se cumpliera la disposición testa-
mentaria, porque el gusto que preside en la deco-
ración, es el propio de aquella época. 
Del mismo testamento, se deduce que la estatua 
del Titular, es posteriora la fecha de 1505, porque 
en él se habla «del San Nicolás que ha de hacer 
(Francisco de Colonia) con el paño que le tengo de 
dar.» 
Para bien de todo, el dorado es muy sobrio, pues 
se concreta principalmente á ciertos filetes y ner-
vios de agujas y doseles, y el policromado, está 
hecho con el mismo sentido de la distancia y arte 
que las demás labores, así, que visto de cerca, como 
ya indicamos, produce impresión poco grata, pero 
desde abajo, atenúa la blancura de la piedra de 
Ontoria de que está hecho todo él. 
A excepción de Aragón, donde en 1445, fué cons-
truido para la Seo de Zaragoza, un bello altaren 
piedra, al cual, siguieron otros, fué muy constante 
la predilección de los españoles, heredada de los 
moros, por emplear la madera en la decoración de 
sus edificios religiosos, predilección, más acentua-
da en Castilla, que en parte alguna, tanto, que fué 
menester la venida de un alemán (Colonia), para 
que se interrumpiese esta práctica. 
A Simón de Colonia, se debe en efecto, el pri-
mitivo altar en piedra de la capilla del Condesta-
ble, en el S. T. M . , cubierto, aunque no del todo, por 
el actual, y en la amistad de Polanco con otro Co-
lonia, Francisco, veo la circunstancia que decidió 
la erección en piedra del que nos ocupamos, su-
puesta la predilección de los Colonias, por trabajar 
en piedra. 
Como indicio de la estima en que siempre se 
tuvo esta pieza soberana del arte ojival, aun en 
tiempos de menosprecio para las antigüedades me-
dioevales, consignaré aquí un dato que recogí an-
-40 — 
tes de picar la cal que cubría el contrafuerte in-
mediato al panteón de don Alonso. 
Según él, se limpió el retablo el año de 1778,5?: 
entonces se debió poner el tabernáculo, gradas y 
demás accesorios que afeaban la base. . : 
Con datos recogidos por un entusiasta de San 
Nicolás, el señor Gil (D. Isidro), sabemos que dóñ 
Gonzalo de Polanco y su hermano Alonso, cuyo 
ajeo sepulcral ocupa la parte baja del retablo, eran 
mercaderes opulentos de la ciudad de Burgos, con 
casa sucursal en Florencia, y en la qué don Gonzalo 
había impuesto á pérdidas y ganancias ciento vein-. 
te mil maravedises y ocho mil quinientos, á nom-
bre de la parroquia de San Nicolás, de la cual suma, 
unida á los beneficios obtenidos, manda que dis-
pongan á su voluntad, el prior y cofrades, cura y 
clérigos de dicha iglesia. 
Pero conforme se consigna en la inscripción; 
grabada en tosco cartelón del Renacimiento, con 
un alto relieve de Santiago Matamoros, empotrada; 
en el contrafuerte, a la derecha del retablo, su ori-
gen viene del fecundo solar montañés, que tantos; 
hombres célebres ha dado á la Patria. 
Dice así: «Debajo de la piedra de jaspe que es 
en este suelo, yacen los cuerpos de Gregorio Po-, 
lanco, regidor de Burgos y de doña María de Sali-„ 
ñas, su mujer; falleció él á tres de noviembre de, 
1552 y ella, á'22 de mayo de 1564; fué el dicho Gre-
gorio de Polanco, hijo de Gonzalo López de Polan-
co, fundador de este altar mayor y .nieto" de Gonzalo 
López de Polanco, que están enterrados en este ; 
arco, y en la sepultura junto á él, como aparece por 
los letreros, y biznieto de Juan López de Polanco,\ 
qué está sepultado en: el lugar de Polanco, que es 
en Asturias de Santillana, donde es su naturaleza,., 
en un arco'de sus antepasados, en la'capilla mayor 
de la iglesia de Sant Elices.» , -
Asturias de Santillana, como es sabido, formaba, 
gran parte de la actual provincia de Santander, y. 
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la indicación de tener arco sepulcral en la capilla 
mayor de la iglesia de San Elices, evidencia su no-
ble y antiguo abolengo. 
En el sitio indicado, bajo la piedra de jaspe, hay 
una cripta que fué preciso descubrirla al rebajar el 
plano del altar y se cubrió inmediatamente á pre-
sencia del señor Marqués de Murga. Allí aparecie-
ron tres féretros de adultos y los restos de un niño. 
Apuntando ahora algunos datos recogidos por 
el ilustre restaurador, diremos, que entre los es-
combros removidos durante las obras, que se acer-
can á mil carros de i'50 metros cúbicos, han apare-
cido restos de lápidas sepulcrales, con sus escudos 
y dos medallas grabadas con arte, una en el s i -
glo XIV, con bustos de Apóstoles y esta leyenda: 
«San Joan. etS. Jacobe Ap.» Otra moderna, de gus-
to francés, muy bella. Se dejó de enterrar el año 
treinta y tantos. 
De las vidrieras antiguas, que datan del si-
glo X V I , se ha tenido cuidado de guardar una fi-
gura del Santo, con los tres niños, bien tratada é 
inscrita en un círculo que ocupaba el centro. 
Las hermosas campanas, colocadas ahora en e l 
interior d é l a iglesia, datan, una de 1523, año en 
que se hizo la reja de la capilla del Condestable, y 
otra de 1850. 
E l actual sagrario, tal y como ha quedado, se 
debe todo á la generosidad del eminentísimo señor 
Cardenal Aguirre, quien quiso con esta donación y 
algunas otras, patentizar su interés por el templo. 
Junto á la primera grada del altar de la Dolon> 
sa, en la nave del Evangelio, hay una sepultura 
marcada con una cruz, bajo la cual, según datos 
recogidos en el Archivo parroquial, está enterrado 
él cura de Nuestra Señora de la Blanca, que cele-
braba allí misa ante la imagen de aquella parro-
quia, hasta que fué trasladada á la de San Pedro 
de la Fuente. 
Entre las varias imágenes de algún valor artístico 
6 
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que reciben culto en esta iglesia, hay una de Santa 
Bárbara, del mismo tiempo que la magnífica regla 
de la Cofradía del cuerpo de Artillería, manuscrita 
en pergamino y datada en Lisboa en Julio de 1582. 
Ambas prueban la importancia de esta Institución 
en la parroquia. 
La prensa local, al ocuparse con entusiasmo 
siempre creciente de la marcha de los trabajos, se 
ha encargado ya de mencionar las personas que 
han contribuido con su influencia y su prestigio al 
feliz término logrado. 
A todos, sin excluir la Junta Provincial de Mo-
numentos, que dio la voz de alarma ante el peligro 
que corría la seguridad del templo, é hizo las pri-
meras gestiones para allegar recursos, al señor ar-
quitecto don José Calleja, que dirigió las obras más 
arriesgadas, y al maestro de obras señor Vallejo, 
sin olvidar al señor José, generoso vecino, que ha 
cedido parte de su casa, para dejar del todo despe-
jada la puerta principal; á todos, repito, envío el 
testimonio de mi agradecimiento en nombre de los 
amantes de la religión y del arte y una felicitación 
muy sincera, porque han puesto de nuevo el nom-
bre de Burgos á la altura que le corresponde entre 
las ciudades que saben conservar y restaurar sus 
monumentos. 
Al señor cura encargado de la parroquia, don 
Anselmo, la enhorabuena, porque ha obtenido con 
sus oraciones, que Dios moviese corazones tan ge-
nerosos como el del señor marqués de Murga, alma 
de la restauración (1), para darle el consuelo de 
volver á ofrecer en su iglesia el Santo Sacrificio por 
el pueblo confiado á su pastoral cuidado. 
(1) Después de inaugurada la iglesia, ha colocado dicho señor, 
una artística verja de hierro, trabajada en Burgos, al estilo ojival 
antiguo, para cerrar el lugar reservado á sus asientos, y éstos es-
tarán cobijados muy pronto bajo un delicado y magnífico sitial del 
mismo gusto, obra asimismo del inteligente artista Sr. Larracoe-
chea. 
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